
recr Juan, XX, 1'
_ 'A d itrí mismo dia. primero de la semana, 

siendo ya tarde, y  estando cerradas las puertas 
de la casa donde se hallaba„ reunidos los discí­
pulos por irnédo de les Ju-ffos. v.-mo Jenis v  apa- 
reeicndose en^tw dio de e'.los. les d ih : La paz <ea 
CM vosotros. Dicho esta, moslrdíes h s  m inos Y 
el costado. Lkiidronse de gozo íq» discípulos c m  
la  ivata / e l  Señor.-FA ó -iM v.sT S fltío .'J í'P .'t-  ‘v-a 
can vosotros. Como mí Podre me eiifió. asi os en­
vío también a vosotros. D xhas es>as pelabr-is. 
alentó hacia elics: v  les dijo.- Recibid el Espiriiu 
Santo. Quedan perdonados los pecados a coi-ó. 
Ilos a guiene.s los Perdonareis, y  guedan retenidos, 
a  los gue se tos rvtuviérei.s. 7omds. uno de tos doce 
linmado D 'Am o. no estaba con tílo? ciwndo oino 
Jeriíj. Dijéronle después los otros discípulos: ÍHc- 
mos «isfo 4Í Señor. !Mas él. les respondiór Si yo  
no veo en sus manos la brndldura de íos cIrtl•o.  ̂ v  
no meto mí dedo en el aguj-ro gug en ellos f';c«c- 
roii, y  m i mano en su costado, no lo creeré. Ocho 
dias después, estab/m otra vez  los discípulos en el 
w  '•nto lugar, y  Tomás con ellos.. Vino  Jesiís « fo n ­
do cerrados los puertas, y  p:\soles en medio,, v  di­
jo- L a  paz sea con nosofroj. 'Después dkre a To’- 
md<: M ete ngui tu  dedo y  registra mis ntano®, y  
trae tti m..t;o y  métel i en mi costado v no .seiw in- 
crédfiío, sino fiel. Respondió Tomás, y  le  d/io» 
iSoñor -mo y  Dios m ío ' D í f o l e  JcnU, 
7ú has creído, ich 7otnás!. porgue me has viríO; 
b viaventurados agiicllos gue sin haberme r’tsto 
han creído. M uchos otros milagros hizo también 
en presencia de stts discípulos, g-ae no esfdn escri­
tos .en iesfe ííbro, Pero estos se han escrito con et 
fin de gue creáis, es eí Cristo, el Tíijo 'de Dios, y  
fmra gue creyendo, tengáis trida efema en tr-r1u'd 
•fe su ncm hre'.

Parte Oficial de Guerra del Cuartel 

General del GEMEítflUSIMn
En *1 dia da hoy, ceutivo y dstarm ado d  jé rc ifo  

roja, han a 'cantado las Irop » * - asionales tu s ú 

cbjatiaas mi itarea 

l a  8 U E Í R 4  HA T C R M i K i C  .

B u rgo» !.- da abril d» 1839 . ífio  de !a V ic k r ia  

Ei Eeier.» fsimo F • "  o

Era un día priinaver»!, t í  sol a m  s te  rayo? de 
hiz y  caler caldeaba muy de mañana laf áridas 
tierras d j  Pakstína, bullía en h s  calles de Jerusa­
lén la mdtifiid de judíos que »e habían coi^resa- 
f e  para ce.éhrar las ftolemm'imas fiostaí de la 
P?OT^, en t í  ánimo de todos había quedado gra­
bada para s empr- 'a  Pascua de aque! año ccn un 
recuerdo unW rable, el i« u e rd o  de la Crucifi- 
x;6n de aque! qos babía llamad-i t i  .Mesías de 
aquel que tO T ^  beneficios habi^ hecho, de aquel ' 
qae dió t í  habla a  « n to s  modos, oído a taníf>s 
Mrdos, que había devuelto la ra’od a  tantos <n- 
erraos, quedando pespuofta 'u .dccírina v  amena- 

sados de m uer« lo sq -/e  se a tre v iese  a prcfesar- 
la y  defendeila. Los apóstoles, hombres timorat 
tos al saber la tfistisima suerte del Maestro y ’as

amenaza® de los far.Yeos, se reunkron en una ra- 
s.z .cerr.iw3s las puertas, esperando ía! ®-eu oue Pa­
saran aquellos pr meros monwntos para ralir mez- 
cad.-s entre los- dsm.ís jndfos y  v o f í r  a sus pue­
blos a emprender sus antiguas tareas: pero  !oh 
sotprepa! Jesús de repente, estando cerrada® las 
puertas, ge presenta en med=o de ellos y  .k® dice- 

_U paz sea con viwo.Tos",-no Jesús, mtiírto®-nó 
VIVO, glonqso, radiante de Juz y  de vida, v  dicho 
esto mc.«ró la® manos y  el costado y  alentando 
sobretílc-sles d ió t í  ErpítitoSafrto y  el fy^det■ de 
petóoiMr los pecados, qued.->ndo así fundaóa la 
igres-a Cató.ica; a qu'en los secmces de Satan.is 
marxismo, comunismo y  masone ía han querido 
criKrñcar de nnevo en nuestra P.itria. barriendo 
ae  ella es? Divino Depós'to y  contra quienes, to s ­
c o s ,  so lad o s de España, os 'ks-antástein mu­
riendo a vuenras cotnodicládes, desprra ando aún 
la m .nna vida para resucitar tamb'én a  una 
Vida más tacnfícada y  más Cristian.. La 
paz está con nosotros, qae kw ®nfrimiento® pa<a- 

ts  y  «! recu.Td d e  la pas'ón, guerra, nos sirva 
para dej.rr muertre nuestros malos hábito®, nuss- 
tfos c = m ^  de pteados. nuestra indiferencia reli­
giosa y  al vc.ver » lo® hogares con la paz conqn s- 
ttda  con la guerra, hagamos que értos sean más 
cn'tm rws y  españoles, a fin d« que la paz 
sea ccmpTefea. recund« y  doradera

S A N T O R A L  - A B R I L  1939
Día 16.—Domingo in Albis, I de Pascua.
D ;a 17.— L̂, San An'ceto Pp. y  mr.
Día 18.—M. B. Andrés Hborrtón.
Dia 19.—Solemnidad de S. José, Patror» 
'a Igiesia.
Día 20.—J. San Teodoro S..T.
Día 21.—V. S tn  Ansc'mo Cf. y  D i.
Día 22-—S. 3w«. S»tero y  Cat’O. Mres.
D ía 23.—D om in^  II de-pués de P.-.;:i-a.

A  n u e s t r o s  

l e c í o r e s
como todos sabé's, fué nno fe  W  

pu. -'.-is princirales en .que se c:nc.'n;,'ó e! c.rtosal 
303 ato bélico p :ra  la .ú 't'm a  v  dor'n'iiva -{eosi- 
va crptra lo® rc.j.->s. Deb'do a elk , k  bieron d? in- 
tirrnm p'rse la® ócmunicaciní,:® p-s--1?® du.'anre 
aquel fi-^po  de preparac'óii. p .'to  « 1  fren.e e re . 
mfeo y  liber.tdn .Madrid y lo que d r  nuestra Patria 
quedaba j«>r Qorqu'®ra'-. fe® nece*'feó:s de trans- 
portes p ira  fe 'capital de Esp.aña y  para k :  de­
ntó® regiones {-edim'.fe®, dificultan, cuando no mt- 
pos^iliían totalmente, ■ !a circulación de la co rrev  
o^ndencia p o * :/ aquí acSmiifeda. A wu®a re  ello, 
h mos tenido hacnado® <n Girre--- t.teM-út-’eroi 
dp nuestro temana-'o "C SD Z V  FSPAD.\* y  
otros do® en los ®A?r>os d tí Pal-cío A'zcb'<'pa)l.

L rs fnrci-na-' • de! b e n 'r í '- f o  Ci-erpó f e  
Correos, ttcRifen iocansahemcme .q-'r de®:r?fs- 
ti'onar c! volumen enorme d : t- , .s .n p ;,  'ercl» aita- 
sada,- nosrtrcs no oeiamcs en el empeño d.- trans- 
p -  fa r por otros mcdtós fes pc.qii res d d  emana- 
rio; pero á  pesar f e  ia b.-e-a v, hi .n d  de ir-.lov, 
la inrernipcjón, aunque no tan scerv; ;.da, co/ ti. 
mi;, a! escribir esta* :ín.*3s.

Mue'ga que manife-s.-em-m la contrariedal que 
ta’ ret'a*:' re* po-ditce y  tenemos fe segurid.'d de 
qil; nu-strtte len-o es e„ genera’, y  tn® abntandos 
CapcHanes en particular, sabrán h®cer-p c.-rso ,d« • 
1- situación y  seguiráp diapensando a ®u «emana- 
r • e1 raoT  y  e! ferpr que de ellas centra v r-ce- 
sita.

Rogamos además a qu enes los re c ia n  porE®. 
tafeta, trog indiquen Cualquier cambio que hubie­
ra :n la mi®ma. Y a tor.r.s, que remr.'sn so r giro . 
portal y  cnanto antes t í  ktv>oj-te d e  las 3 />í-rjj. 
ciones.

i
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E A C I N A  i
»  C R U Z Y E S P A D » .

La E spañ a  ca tó l ica  ¡ d e s c a n s a d ! Guerra, Victoria. Paz
Las negruras <3e una recia tormenta re osrnían 

por el N crte  de Europa, cuacido apenas si había 
« ñ id o  a  ?us sienes k  corona iniírerial el joven 
rey de E.paña, don Carlos, nieto de doña Isabe!. 
Los a n h .’os de una rrfo im a en ¡as costumb.es 
« Ja jre ij 'd e  la Iglesia Católica, se conjugaron con 
pattones huroams, naclcos de luchas políticas y  
despecb • por pérdida de pccfer, y  amenazaron 
r o o ^ r  en pedazos la solidaridad e^ irio ial de 
Europa. Carlos V y  sns bomb es d e  esttdo, des­
pués del fracaso de la reunión de Worms, #n fe 
que su:-rió ¡a ''p ro testa ', entendlsr^-m que era ne­
cesario un Conc” o general que diera el reme­
d o  para soldar lo- p^dazas de aquella rota stflf- 
d tf iia d  espirfmtl. Y tenaces sjCTs'ercn en su in­
tento «Su tras cño, fre n *  a todas k s  diécntto- 
des y  ¿"terías, bes.a lograr ia convcca-o'r'a del 
Concilio de Trento. Más de ve 'r.itrés años hu­
bieron dp parar has-a que 'ios Padres formularon 
{o« cár.cres d ;l  frm cso .Concilio, que tanto inr 
flujo tuvieren en !a pccÜcación .de k s  espíriras 
y  de tal manera repercutieron en 3a vida cspiri- 
toa! d d  mundo.

En el faro de Treirto los rayos más lum rosos 
fueroti ^fwendidcs por ios e:pañcles, como den 
IVancisc» de Toledo, den Antonio Agustín, r i 
gran canonista; Alfonso de Castro, M artin Pé­
rez de Ayala, P c iro  á í  Soto, Diego Laínez, Alfon­
so Salmerón, y  teda la briUcn* piéyade de teó­
logos, cc'.-.sulfores, chispos y  abades, que llevaron 
i  tírm ino feliz ia  aiitoiarión dogmática de la? 
CKenclas católicas frente a! protcstantisnio, y  la 
w rdadera y  auténtica refcrm a sentida por la 
Iglesia.

La -cendrada fe de k s  españoles de 3a época 
f c « r ¡ : 'l ,  cuando "el gran ii^o c io "  individual y  
COTectivo esa lograr k  s-lvación del alma, libró a 
& ^ ñ a  de la be?'e)Is y  fe Ifevó a  combatir a  los 
herejes ccn d  sjiónimo de "rebeldes a la auto­
ridad d^l César, con quien, el país h a b a  ^ : d o  
'u n  n u ra rca " , tm im pero y  una e ^  da". Aqu.- 
üos hrm bres crt>-cron fifnvcmeflte y  en su arrai­
gada fe hallaron 1a mejor defensa contra la hc- 
líj ia . U n c w b k  de tan densa educación re'fgiwa 
que permite fe creación de un drama tc'íóg.co 
tjm profundo como 'E l coidenado por descon­
fiado ', de Tirso de Molina; un pusWo que aoiM- 
de en fe plaza pública los autos sacramentales, 
denos de s'tnfcclirmo religioso; un puebo , aijras 
«tivers'dades y  sus gtaduadrs jurrban defep .ef 
el doema de fe Irmaculada Conctoc’ón, y<7W « -  
W jraba con cenám enes poéticos fes oatv-nizaco- 

de sus •ftafitos? <50? trabajaTsa dzbaío de la ad* 
vocación í'el Patrono de su gremio; que l ^ n t a -  
ba las ciudades y  en los pt'eblcs y  #0 fes al­
deas iglesia, altares c  imágenes, joyas del _ar« 
efSstiano, tenía en su misma fe fe garantia p r n a -  
|>aJ contra el eftcr.

P or eso D ue^  decirae que no hubo Ttaw»ente 
Kermes en Esoañ?. Los luterraos pueden reducr- 
•e a  n r a ’ do rrm s. sin más fi-niras de relieve q «  
Agustín de Cazrlla y  Constantino Ponce de la 
Fuente; los exoaíria-’os son tcdavía menos y  de 
poca im''orraDCia teo’ómca, si &• exceptúa 4 Juan 
de Vrldés, más n r 'rb 'e  como literato q t*  romo 
heres''a«a. L «  "a’am b 'ad js" o  'jum m adc® ', 
nnaJ.-n '-soireddos en las canas socale? Vferio- 
res. de"-'* el primer tercio de’ siplo XVI. Pasa 
hallar ?''-ún ¡wradafeanre de hay  tme tras­
pasar la r>rifne"n mitad del XVll. En tambio. »  
mística, án>® d t  ’a  v'da re’igosa, alcanzó a l* -  
ras m a c - '-’b 'es ra-'r: fe mst-a v  nrcdujo una i_i- 
Ic'ati’r*» iriind'^. E:^aña pud'^
ccmo <?€ los ang^co« cantos de San
Juan de !a Cruz:

'Q u id w ie  y  oS'’''éme, 
el ros-ro rer'.iné scbre r í Amado; 
ce ó tcdo y  dííéme, 
d  ja ido  mi cuidado 
entre las azoceaas o lvd ta lo .'

ISOLDADOS!

I.eed y  jw cp ^ad  Y E.SPADA ,

ISoldados españoles, descansad! Vosotros, 
más que i/adie, tenéis dieredio a descansar.

La vida d# triischeras sksiqwe, pero parti- 
ct£arraente en invierno, es dura, penosa y  llena 
de sacrifiréos. Sin cckhón y  sin cama, sin sá­
banas y  sin almohadas; con frío, mojados; vigi­
lando, de puesto, hatíendo la  guardia; acurru­
cados en fes chabcéas, tendidos ett r í  duro suelo...

En k s  avattces, como corréis tanto para alean.- 
n r  a  fe* cobardes que huyen, arrojáis la  impedi­
menta, y  por fes noches os encontráis sin man­
tas. iCuánto sufrís por España!

¡Legsn los días del raievo, saKs de fes titin- 
dieras, llegáis al pueblo, y... a descansar, y  a 
descansar mucho y  bien; porque os lo habéis ga­
nado, lo tenéis muy b'en merecido. IDescansad!

Yo deseo qui» #n tedas partes seáis muy bien 
recibidos, Itratados y  obsequiados. Yo deseo que 
la retaguardia toda corresponda y  os agradezca 
cuanto por ella hacéi#. Yo 'deáeo que, scbre todo 
los que no saben k  que es haber vivido anos 
aísn tos tneses bajo 1a tiranía y  «1 pillaje rojo y, 
gracias a voscítos, conrer\an lo que tienen y  fe 
lilxrtad de que gczan, os vieran ccmo yo os veo 
y  Se compadecieran d e  vosotros ccmo yo me 
ccmprdezco.

No os había de faltar una cama bnpfci y  abri­
gada, alimentac'órn sana y  abundante, buen ca­
pote, fuertes botas, tabaco, vino, juegos y  dii-er- 
siones vcriadas. Todo, todo lo tené's merecido. 
iDerecnsad mucho y  bien!

Pero descansad como hombres, como solda­
dos de España, como «1 Gieneralí'ñno desea; sin 
perjudicar a  nadie, sin m oles'ar a t» d ‘e, sin inju­
riar a nadie; conservando vuestra d'gnidad, vues­
tro decoro, vuestra honradez. N o olvidéis que: 
unos sóis 9Ci'teir« y  tenéis voestra novia y  vuestra 
madre en el pueblo; otros sois casados y  vues­
tra  esposa y  vuestros h'jos se acuerdan a  cada 
instante de vosotros y  os esperan ver pronto sa­
nos y  5aívos¡ otros quizá *néis a los seres más 
quer'dos de vuestro corazón sufriendo horrores 
en !a zona roja; y  todos sois h'jos de buenos pa­
dres.

Sabed que, a  veces, «n los días d s  descanso, 
fes malas hembras «o sus guaridas cansan más 
bajas ccm sus c ita n o s  que fes rojc« ccn  1a me­
tralla. lY el sokiadrfo de Frznco, qu« ha sido un 
león luchando conísa k s  rojos, |e r á  un oobarde 
de ian*  de fes mujeres y  por e ll 's  qued.ará herido 
y  prisionero! iQ ué vergüenza! I S  os vieran vues­
tras novias! iSi os contemplaran vuestras ma- 
íkes!... iQ ué pena tendrán ellas! iQ ué vergüen­
za habíais de sent'r vosotros!

Para rvHar la  ima y  la  otra, desransad con­
servando vuestro cuerpo limpio, rano y  enteor y  
guardando vuestra alma limpia, sana y  entera.

El qoe descansa y  el que más gatiriacción en­
cuentra e "  descanso no es ni ^  qoe más grita, 
n i et que más ríe, ni el qoe más b tbe , n ' el que 
más baífa, ni <3 que... más locuras bace. 0  que 
más descansa, y  el que más sctisfacción y  gozo, 
y  üegrí fa 5d)ier.esfar experimenta es d  qn» más 
paz siente en su abna, y el que tcdo lo hace bien, 
oon orden, con medida, ccmo Dios manda. 0  
que así obra sem pre goza y  descansa con la a k '  
fría  dd , r iñ a ,  que «  fe prop 'a  ^ 1  hombre ra- 
donal y  fe que verdaderamente satisface a nues­
tro  e^ ír itu , ,que es k  más noble y  grande que 
tenemos en nuestro *er.

Expeakacaíad tatos goces del ¿saz, soldados

Deqjués de dos años y  ocho meses de cruen» 
tískna guerra, ésta ha terminado coq fe más coto* 
pleta victoria dg los Ejércitos Nacionales.

La guena española ha pasado al dommio de fe 
Historia, y  ésta, no será justa con aquélla si no 
laoal'licade "Cruzada la  más grande, más eficaz y 
más gloriosa de cuantas se llevaron a  cabo, en d  
transcurso de los siglos, para defensa la Fe d« 
Jesucristo, de los principios básicos de la verdade­
ra  Civilización y  de los más sagrados intereses de 
k  humana sociedad'. U na vez más España ha da­
do fe sangre de sus hijos, y  ahora a  torrentes, para 
sa lv ag u ar^ r Jos más nobles ideaies de fe h ú n an i ' 
dad. ¡Gloria a  nuestros Innumerables Mártires ju* 
dieron la vida por Dios y  por E ^añ a ! ÍVtvan, vi< 
van, vivan!

Gozamos d e  los momerítosde !a victorte definí» 
tiva, demos rienda suelta a  nuestro entusiasmo re­
ligioso y  patriótk» que ha de manifestarse!
1.9, dando rendidas gracias a  Dios que con espe­
cial y  a veces milagrosa Providencia nos ayiuló eB 
los momentos más difíciles, y  armó «1 brazo # ¡la­
minó fe mente de nuestro Caudillo, el cual con Fe 
robusta invocó la protección del Cielo por media­
ción de la M ad .ed e D io s  y  M adre amontfsimadé 
E ^aña.faSanris 'fna Xirgen;2.5, gritando eon to - 
da fe fuerza de nuestros .pulmorvesi illFraucOj 
Franco, Franco!!!, grifo que sea expresión de la 
gratitud que debemos al Caudillo genial y  provi- 
dencirt y  de las esperanzas que en é! ciframos pa­
ro el futuro glMioso d# España; 3.9, tribuando  un 
aplauso cerrado y  ferviente a k s  heróicos genera­
les, jefes, efi~a1es, clases y  tol.'ados de nuestro 
iticomnarable Ejémito. i Viva el vicíorioeo e  wvi 
veocihle Ejército Español!

C rn  la  victoria Inicia el p e r 'r ik  de fe m  
que todos heme* de procurar sea sólida, duradera 
y  fecunda. Tendrá dertaroente esos caracteres si, 
rdetnás, es profondamente cristiana, si trabaja­
mos por Instaurar fe paz d# Cristo en el reino de 
Cristo, si dmentamos fe paz sc b 'e  fe justicia, si 
aureolamos fe justicia oon fe cardad  fraterna. Por 
esa paz lucharon nuestros mejores que Salieron 4  
los campos d» batalla llevando el Santo Cnrafljo 
sobre k s  pecho» y  murieron al grito de iVIva 
Cristo Rey!

0  Sagrtido Corazón de Je-ús, T rono de justi­
cia y  de amor, reine en la  nueva España, por sian- 
pre, por slempreí

LA  PAZ
Palabras de C ernatu

Las armas tienen por objeto y  fin fe p ar, que 
es él m ayor bien que los hombres pueden desear 
en esta vida; y  así la» primeras nuevas que tuvo 
el mundo y  tuvieron los hombres fueroo Jas que 
vieron los ángeles fe noche que fué nuestro día, 
cuando Cantaron en k s  aires: "Gloría a  Dios 
#n fes alturas y  paz a lo* hombres de buena vo­
luntad"; y  la  salutación que <1 mejor maestro 
de fe tierra y  del cielo enseñó a  sus allegados y  
favorecidos, fué decrles que cuando entrasen en 
esta casa dijesen: Paz «ea en esta casa. Y otras 
muchas veces les dijo: M i paz os doy; mi par 
os dejo; fe paz sea con vosotros; bien como joya 
y  prenda tiada y  dejada de tal mano, joya q «  
sin eDa ni fe tierra ni en d  c iek  pcede babet 
bien ninguno.

e^añoíe*, y  os asquearán les goces del, cuerpo 
que son propios también dri b.rato .

JDracansad siendo siempre soldados honra­

dos! .
M. S.
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C R U Z  Y E S P A D A . F A G I N A  »

LEY BE Lfl lEGiCN EXTESiOíl f i u e r r i l l e r o s  de  E s p a ñ a

ua<ada de »o$ cuatro luceics

por Fidsri«o do tttiutia

Eran cuatro  caxnara<ias, 
teiatro camisas 
^  veinte fled)a.s bordadas.
C uatro canciones que hervían,
Coatro banderas alzadas,
Cuatro fuáies ardinedo,
Cuatro nasos que avalizaban, ,
Cuatro brazo* exlend'do*. > 
tu a t r o  cruces laureada*.
|Cuatro oraciones al viento.
Cuatro alientos, cuatro afanas,' 

t u a t r o  yugos encendido* 
y  veinte Hechas bordadas,

Silueta del parapeto 
eran cuatro oamaroias, '
C uatro caqilsas azules. '
■lOiatro d e  la Vieja Guardia!
;U no quedó cara a l «oí 
'b a jo  el délo  del Jarama.
Las fledias de su camisa 
se hicieron rosas de grana.
Lejos, tres vooes ditcíans 

'" iY o  « n ía  im cam aiada!"
Q uedó «1 segundo en  la cumbre 

de una montaña nevada, 
tíviio  d e  amaneceres 
sobre fe nieve manchada- 
Lejos, dos voces decían:
"¡Yo tenía un canrarada!'
O tro se marchó ai lucero ■ 
que en el cirio le esperaba, 
dcmie fa la i^ s ta s  muertos 
forman centurias de plata, 
y  só k  una vaz decíat 
"...Yo tenía un  camaradaf 

U n beto  d e  fuego y  plomo 
mordió fe última palabra.
Jinetes sobre los momw 
Cuatro iucMOs cantaban 
Y el eoo iba repitiendo:
*...iYo te'nía uti camacadai"

Credo-Hispano

Creo c® rt®® Hispanidad redimida por Roma 
en la raciaüdad de su Sangre y  por fe Igleña en 
fe espiritualidad de su Fe-

Creo cn fe H itpan 'dad Imperial y  Católica 
que dió Césares al Imperio. Pensamiento a  la 
Cultura y  Sa'ngre al Martirologio. _

G e o  en tm a H i^an id ad  Combativa y  He- 
ro ca , que lache mamener ia cccstaocá de 
su Ser, junto a Jas rocas de Covadonga y  a las 
orillas del Darro, sobre los bajos de Flandes y  las 
cJas de Lepanto.

Cieo en una Hispanidad Misionera de su Ver­
bo, de 3U Cuihura y  de su Raza, que encerrada 
en el Sagrario dg Tres Carabelas y  en la Nao de 
Juan Sebastián Elcano, hubo de cristalizar en 
una Hispanidad Transoceánica. ^

C.eo en una Hispan'dad Incorrupta y  P em a- 
nente a través d» una G utrra  ¿ e  In áe p ín d ^ - 
cia, dos de Tradición y  -una aci-uac-.ón polír.ca 
de Dictadura.

G e o  en una H itpanidad Triunfante entre Jas 
ruinas del Alcázar Toledano y  de las O u  ades 
M ártirts por la VoJuotad de un REX y  el Sacn- 
fic'o de una Ju\-en;ud A 'disníe.

G e o  en la V'gl'ia de Nuertros .Mue tos y  en 
la Volonícá dg Dic* que N as el’gió para que 
fué-'-mos Luz entre los suycs.

Creo <n K a:?tra  T rr  ' ' ' 'ó n  c<-mo erprestón 
en e! Tiempo de Nuestra Substancia Remana y 
Catóíka. 4

I.—Amarás y  Servirá? a  Cristo a  través del 
Im pero de la Romanidad encornada en e l Papa.

II.—Jurarás Fide'l'dad a l G udillo , ccmo Rex 
de tm a Hispanidad Triunfante.

III.—Santificarás el Día doce de Octubre co­
mo í^ s ta  de fe R a ta  y  de fe Fe de una cooiu- 
nión Imperial de Sangre y  de Cultuia.

VI.—Honrarás a la Falange Española Tradi- 
cionalistg y  de las Jorrs, como Cáliz de Nuestra 
T rad 'dón  Rootana y  GtóHca-

V.—Defenderás el Romauismo Inqaeilal y  
Católico, fíente- a l Judaísroo Demagógico y  anti­
cristiano.

VI.—Combatirás con el Verbo y  fe A cdda 
a  Sus Potencias enemigas dó España.

VIL—Formarás en ia  Legión de fe  Muerte, 
por Arm a conducida, ri fe Idea lo es'ge.

VIII.—EÍenigrarás las Banderas de fe Bestia 
en el D ía de Judá y  vestirás de luto como Rc- 
cueido de su Crimen.

IX.—Propugnarás por una Economía Huma­
na (Economía d r i  Pair) que haga D el Flíjo !a 
garantía de la Mcmedi.

X .—Cumplirá* tu  Servicio Nacional de T ra­
bajo, desde áos siete hasta los veintitrés años, para 
sngrandeeer fe Patrfe y  abaratar fe Producción.

SECCION CiTEQUiSTiCA
D o lo r y  p r o p ó s ito

H oy vamos a  tratar, soldado amigo, deJ do­
lor y  del propóato.

Siempre que nos Acerquemos a  confesar, es 
preciso qne tengamos dolor de nuestros pecados 
y  que hagamos propósito de no  cometerlos más.

D ebonos arrepentirnos porque, pecando, he­
mos merecido ios castigos d« Dios, pero m is por 
haber ofendido a  Dios -Mifinitaanente bueno y  d'g- 
n o 'p o r  Sí mismo de ser amado sobre todas las 
cosas.

El dolor es de dos maneras: perfecto c im­
perfecto.

D olor perfecto, eS un pesar de haber ofen­
dido a Dios por ser quien es: feKno, sabio, etc.

E»« dc¿oT,' se Jfema asimismo contrición. El 
dolor de contrición e* dolor perfecto porque mi­
ra-fe  bondad de Dios por a  misma y  porque nos 
akanzg  el perdón de 1oS pecados, aunque nos 
dejaron con fe o b la c ió n  de confesarlos. El dolor 
Ínq>erfecto o  de atiicióh es ug p e 'a r  de haber 
ofendido a Dios como sumo Juez, esto es, por te ­
m or de los castigos merecidos e« esta vida y  en 
la o tra por nuestros ptcados .

El dolor ánperfecto o de atrición es sitficien- 
te para alcanzar el perdón <fe fes culpas, cuan­
do se le junta fe cbsaluc ón satramental. ,

El dolor, ha de extenderse a todos los peca­
dos mortales cometidos.

N o teniendo ptcados mortales, para la vali­
dez de fe confesión, basta que se arrepienta eJ 
penitente de algunos pecados venales, mas para 
alcanzar el perdón de todos estos pecados venia- 
íes, es preciso que de tcdo se arr;p ;en«.

B  prepósito de la enmienda, soldado amigo, 
consiste eg una determinada voluntad de nunca 
más pecar y  d f  emplear todos medios necesa­
rios para evitar el pecado.

Al cumfáir con este precepto de fe confes ón 
anua!, tengamos deseos d j  curopl.t bien, do ién- 
doíios C£>n dolor profundo de luigaras culpas y 
proponiendo no ofender más a Dios que tantas 
muestras de cariño gcs da como el pad® que es- 
p y a  con l.-'s brazos abienos la vuelta dei hijo 
pecador.

D e fe masa d rf Ejército, d ri soldado se pue­
den hacer aún mayores encomios que d esú s  jefe*; 
tliíT® ti  cirtfedanocspañ'olmedera demíUte: eapi- 
r'Ri de independencia, terón, altrvtz, corazón hi­
dalgo, apego a  1a tierra, condicicncs que forman 
levadura de héroes. Se íe trcha 6 t ignorante sin 
advert’r  que no es quizá cosa tan  e.sencial al sol­
dado como al d tticdano h  culnTrai. sino que baeta 
que 1a tenga su elemento diiector; que los héroes 
necesita*- más corazón que cabeza para realizar 
sus hazañas.

Se ha dicho que el espanté es ri mejor gue- 
rr lk ro  del mundo y  esa circunstantía hrbfe muy 
ako en favor de sus conJiciones de soldado, por- 
qt® allí no triunfa la concepción ertr?tégica, ni fe 
fuerza de fe maoa, tino que acnfe fe initzativa 
particufer, el gtoio bél-feo, fe m adera del soidado.

En todas fes invasiones qtte Bwana ha padeci­
do, sino todo, gran parte d d  éxito se dirfce a i 
guerrillero, a « o s  puñados d e  hombres, qi® ccn 
¡B oesdia cn «1 corazón, el arrojo, el desprecio 
de fe  vida por nonna, sin se r redm ados pac na- 
(Be, jM-eparados ni equipados; annándosie ccn fes 
mohosas armas escondidas’ e "  «n  rincón de su 
casa, se salen al campo no a  presentar frente de 
batzlh a  fes poderosos ejércitos invasores, pero 
sí a  sorprender noche un convcy o c re r  sobre 
una retaguardia eg nn desfiladero de fe m onaña, 
y  arrasarla y  escapar antes que se de cuenta el 
g-ueso de fe. columna, interceptar lo* prrtes y 
detbaratar tos pterres de ios c j ^ l to s  enemigos.

Bn fe in-vasíón romana de fe península, apa* 
rece Viriato, un pastor, guerrillero que deshace 
y  destreza legicnes «ntenas y  b ree  capitular a 
ejércitos r^ulanes Tomanos, capitaneados por 
prorónsules y  screditadois jefes y  que hubiera, 
acaso, retaidado la sumisión, a  no ha.ber sido gse- 
sinado 'por sus mismos súbditos y  a traic.ón com­
prada per r i eremígoi.

CuerrSIero fué  r i  TMnano Sertorio en Es­
paña, si q iü »  triunfar de su « ic ión  dominadora; 
guerrilleros son los vencedores de Cario-Magno 
en Ronoesvalles; guerr'Iieros fes astttres, vajeos 
y navarros que caen sobre los hijos de M áiom a 
<n ¡as gargantas p'renaicas y  cántab'BS; guerri­
lleros aprendieron a  ser los árabes qt® nacieron 
en nuestro sudo ccmo Hafsun, cuando pertsaíon 
en hacerse fuertes centra eí poder d d  Caljfato; 
guerrilleros eran e"  s® mayoría aquellas mcrinda- 
¿es que a teque de « b a to  salían a  rechazar fes 
morismas algaras qu- de impnwiso cavan sobre 
el pueWo; güerrilIerriS lo* équites d e  aquellas ó r­
denes nñ%ares que nptes de los ejércitos penna- 
uenaes defendían loe caminos y  fes almenas co®' 
fiadas a su eápada, aL-crnArdofe en sus manos con 
fe cruz y el rosario dorante la paz; guerrifleros 
en grande ha llamado a’guieB 4 aquellos ft*r<« 
almogárvares que en tierras d d  hnpcrio bizanti­
no, tan  alto levantaron el nombre y  !o$ poniones 
e ^ ñ o fe s .

Guerrilleitos fueren y  b 'en  abardonsóos <5t 
fes tfcpas reales aquello* hérce* de fe l'udepcn- 
denmia, ccmo "'El Em petínado' y  don  Julíái 
Sánchez "El C harro"; aqoeíto* nusártlcfios drl 
Dos' ce .Mayo que retenían a  fes infante», y  aque­
llo* akaldes ccmo el de Mósto’es, qae declaraban 
fe guerra a  Napokón.

¡SOLDADOS!
"C R U Z Y .ESPADA" e$ suegro  smumaric. 

Cuando toáis r i  eíemp’ar que cs en.reguen, no lo 
rompáis; dá'.Ífri< "a ¿tro ccm paiero, para q «  
se ap .'w ed te su lecturai.

Ayuntamiento de Madrid
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C R U Z  Y f . S  P  V

M i querido Juan Monca.'a—fnrrk! de mi co­
razón—hoy te cantaré las glorias—de! buen sol­
dado españcJ,—Canto la fe  y  la b rav u ra-d e! 
tiequeté íuchador—que uniere por defender—su 
Rey, su Patria y  su Dios,—Canto al bravo fa­
langista—que contra Rusia se alzó—al grito de 
(Arriba E ^ ñ a ! —y  entonando el "Cara a' 
Sol".—Canto al leal legionario—el de la brava 
Legión—que al entrar gn fuego busca— w  glorio­
sa redención.—Canto a b avo ccrabatieníe sol­
dado dg mi nación—que dió su s¡ang»e y  su vi­
da—por la España que soñó.—Soldado noble y 
leal—lleno de bélico ardor—soldado valiente y 
bueno— entre todos el mejor—que no hay solda­
do en el mundo—como el soldado español.—

• Buen soldado fué Viriato—el que a Roma derro­
tó-—Las águilas imperiales—aquel pastor aba­
tió.— Buen soldado caste llan o -fn é  aquel Cid 
Campeador—el que aún después d ;  su muerte— 
mndias batallas g a n ó .-U n  buen soldado de Es- 
p a ñ a -q u e  siempre fué vencedor—fué Don Gon­
zalo de Córdoba—G ran Capitán y  Señor. E!
Em pídnado aquel—soldado d e  gran valor—fué 
guerrillero d e  Espaffia-qiK him illó a  Naoo- 
cón.—El buen SoMado de E-paña—al comunis­
mo venció—y con su gesta guerrera—al mundo 
entero admiró.—Cantemos hoy, J«a„ a m ig o -  
a i scódado triunfador—como el cordero de man- 
s o - y  bravo como el je ó n .-¡\^ v a n  los buenos 
soldados—los que con gran fe y  honor—mueren 
por d a r  nueva vida—a la España de su amor -  
Un Soldado como el nuestro—nunca e l mimd* 
conotíó.— iViva su  hermosa bandera—rasgo tíe 
sangre y  de sol—púrpura y  oro gloria—dtí 
pueblo hispano.gniónl—Q uéiate con Dios Mon­
ead^,—soldado de mi ilusión,-Recibe un abra­
zo fu e r te -d e l buen amigo cantor—qu e para 
acabar exdam a:—iViva eí soldado e^año l!

EL BUEN AMIGÓ

C o s tu m b re s  

cáe los españoles

Groseras, sin policía ni crianza fueron anti- 
^ am e n te  las costumbres d e  k>s españoles. Sus 
ingen os más de fieras que f e  hombres. En guar­
dar secreto se señalaron «xtraordinariamente; no 
eran parte los tormentos por rigurosos que fue­
sen, para hacérftío «jusbrantar. Sus ánimos in­
quietos y  bnllidofos; ta íieereza y  soltura d t  los 
cuerpos extraordinaria,- dados e lás religiones íal- 
ras y  «rito  fe  los d'oses; aborrecedorcs del estu­
dio de las dencias. bien que de grandes ingenios. 
Lo cual, transferidos en otras prGvinc'as, mos­
traron bastantemente que ni en la daridad d .  en­
tendimiento, ni en excelencia de memoria, ni aun 
en la elocuencia y  hermosura de las palabras da­
ban ventaja a nmgima otra nación.

En la guerra fueron más valientes contra los 
enem'gos que astutos y  sagace®: et arreo de oue 
n.'aban, 'impU y gro 'e to : el m 'n-e-i’míento má® 
en cantidad que exqui®!to'ni legp.'a V; .bebían 
de ordinario agua, vino m ay poro; centra los 
malhechores eran rigurosos, con los extranjeros 
benignos y  amoro;as.

Esto fué aniigu.ara.-rte. p-rque « i  ero.: tem oc 
mucho re han ac.'eccrtodo así lo® v k ' ? f - n ;  
las virtudes. Los estudios de la  sabidu ía flore- 
cen cuanto en cualquiera parte del 'mindo; en

n.ngiina provincia hay mayores ni má.« cierto® 
p'emios para la v r.uJ; e r  n 'ngum  n rr'ó n  tiero
i.t carrera mas aberta  v pítente el t 'a " '-  v d' 
r ina psra adclan'arse. Deréte- el ornato ,1= h? 
W ras human.-», a ‘-l^cn-.pcro que sea sm daño 
de as otras c-erc'a '.

Sen muy am'g.is los españoles de jiistícra; los 
magistrados armado® d> leye® y  auw idad , tie­
nen trabados los más altos con los bajos, y con 
éstos los medianos con c  erta iguald,-..-’ y  jastida, 
por cuya rndnsfria se han quitado los robos y 
salteadores, y  ge guardan todos de m atar o hacer 
agravio,- porque a ningtmo es pem ih'do o que­
brantar las sagradas kyes, o  agraviar a cual­
quiera del pueblo, por bajo que sea.

En ío míe más pe señalan, es en la consflMicia 
d? la religión- y  cretnria antigua: con tanta ma­
yor gloria, que en las naciones comarcanas en el 
mismo tiempo todos 1c< ritos y  ceremonias se al­
teran oon oo'nionís nuevas y  extravagantes. D en­
tro de España florece el consejo, fuera las armas:, 
so'segadas ’as mierras domésticas y  echados los' 
moros de E®prña, han peregrinado por gran par­
te d tí mundo con fortaleza iscreíble.

P. .MARIANA.—Historia de España

L a  a p u e s t a  d e i  t u e r * o

Un tuerto apostó con un amigo suyo qne te­
nía sus dos ojos listos. ”  corTíentes, a que veía 
más que é!.

—Aceptada la apuesta.
—He ganado—dijo gl tuerto— , porque yo te 

veo dos ojos y  tú  no me ves más que uno.

C^NCiONERO DE GUERRÍ
HIMNO DEL BATALLON 6ULE60

U T W  DE EDUARDO J O L 'Í  M A M f< E I 

K Ú ílC A  DEL M A ^ fR O  JOEÉ MARTÍN 61>

Sonó la hora de la Patria 
para lograr su redenc ón,- 
al frente dimos unos pasos 
y  nació el nuevo batallón.

Brilló la e ^ a d a  del Caudillo 
y  con gallego acen» habló::
".Morir luchando por España 
es alcanzar la gloria y  en honor.

.No hable nadie de morriña, 
pues h t j  a l ^ r e  «1 corazón, 
porque vamos al combate 
por salvar a la nación.

Novia gallega no sabg 'Sufrir, 
si por Esnaña precisa morir; 
madre gallega no sabe llorar, 
si por Erpaña su hijo ha^de dat 

Al compás de í j  muñeira 
bien sabemos conjbatír, 
derr-ofando al enemigo '
qup Se atreve a  resistir. '

La muñeira resonaba 
en tí Akn det León,
'■ apagaba los rugidos 
de las voces d tí cañón.

D cs piezas <k artilkría 
gallegas quisieron ser, 
que. donde e.stán los gallegos, 
traidores no puede haber.

U na sola es V  cons'gna 
qoe tenemos: "laranzar!"; 
ella nos dió en tí  Jarama 
la medalla militar.

■ Franco, F anco. Franco y Galicia*
INada nos puede v^etener! 
iSantiago cierra, España! 
y  i-ólo sabemos vencer!!!

iSOLD.\r>OS’ I
■ ¿O S GUSTA LEER "CRUZ Y ESPADA'^ 

¿Si?
Pue ro  ouede un sox’ado que no in'truya 

con su
CRUZ Y ESPADA" es un cÜnKTito e.piri- 

tual tan necesa«io ccmo eí pan de cada día.

MODOS  DE MATAR PULGAS

|Un alojado de caballería, desesperado por­
que las pu'gas no le dejaban dormir, Sg levantó, 
cc^ió las pistolas y  empezó a  espulgar las sába­
nas a pistoJetazos. Reconvenido por la  patrona, 
que vió con dolor atravesadas y  medio inutiliza­
das k s  sábanas, dijole gl ofttial, muy mobino: 

—¡Déjeme usted «rf paz ,señora! Cada cual 
tiene so modo de m atar pu'gas.

Exámenes de Geografía
— ¿Q ué es un golfo?
— Un sujeto vagabundo.
—¿Q ué ida tne pt»sA nombrar?
— La isla de San Balandrán 
—¿Q ué es un cabo?
—U n militar con galones de estambre.
— ¿Q ué es estredio?.
-riLo que tieng m uy poco ancho,
— Cuáles son las estrellas fijas?
Las que tienen posición s ^ r a  y  tienen luz 

propia.
—¿Y las errantes?
—Las que no tienen luz y  dan "sablazos". 
— ¿Conoce algún! mcwtte?
— Sí señor: un am'go mío y  un jtrego.de azar. 
—¿Q ué es On desierto?
—El paraje donde predica mucha jente.
—¿Y sierras?
—Las que usan los carpinteros.
—cCnáles son íos cabos principales de Es- 

caña?
—Toma, toma pues los del Ejército 

-M ttv  bien. Sobresaliente. Romoa filas.

C a n t a r e s
De tu ventana a la mía 

tú me tiraste un limón;
«I limón « y ó  en la calle, 
y  «1 zumo a mi corazón.

Senté plaza de soldado, 
me dijeron que era chico, 
y  yo d je : no hay cru'dado,
Ole «lubiré en un berrico.

N o sé yo entre dos cosas 
cu.ü de las dos «s jaeoti 
si una mujer sin cabeza 
o  un hombre sin corazón.
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